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PA. EL MARIDO DE DOS MUJERES

En este momento dos hombres, de los que
uno se apoyaba sobre el otro, salieron de la
sombra proyectada por los árboles, y entraron
en el espacio vacio y luminoso situado delante
de la casa.

XIX.

TEMPESTAD,

—¡Partir! —repitió el Regente—;¡Y vos me
perdonaréis quizás..... Pues bien, sea, porque
á cualquier precio yo quiero vuestro perdon
pero á cambio de un favor iamenso.....

—¿Qué favor?—repitió Diana con altivez.
—Con el de que me permitais volveros á

ver..... Con el de que algan dia me llameis
vuestro amigo.....

—La amistad que se oculta bajo una másca-
ra es sospechosa.—&gt;xclamó la joven. Enseñad-
me vuestro rostro. ... decidme vuestro nombre,
y os responderé.

—En este. momento, señora, no me lo exi-
jais..... no me lo exijais......

—¿Porqué?
—Por razones imperiosas.
—No las hay para ocultarse así..... ¡Abajo la

máscara, caballero, ó voy á creer que el pre-
tendido amigo no es sino un traidor, ó un la-
dron de honras.....

—¡Y tendrás razon de creerlo así! —dijo una
voz sombría y amenazadora.

Diana lanzó un grito. Felipe de Orleans se
volvió bruscamente,

Helion Je Saillé, cubierto de sangre y lodo,
parecido al espectro de un hombre asesinado,
estaba de pié, junto al marco de la puerta. De-
tras de él se entreyeia vagamente, en la pe-
cumbre, la larga silueta del Vizconde Hérenles

Helion dió dos pasos adelante y parecia no
vacilar.

—Pero por oculto que esté el rostro de este
hombre, —prosiguió él—yo le conoceré.

Y antes que el Regente hubiese tenido tiem-
po de comprender su situacion, ya él le habia
arrancado la máscara. ,

—¡Ah, miserable! —eritó el Duque llevando

..o..

involuntariamente la mano al puño de su es-
ada.

E —¡El Regente! —murmuraron á la vez Helicn
y Diana. E EE ;

—¡Ah, Mr. de Saillé, Mr. de Saillé..... ¿Qué ha-
beis hecho?

Helion cruzó los brazos sobre su pecho en
sangrentado.

—¿Sois vos, Felipe de Orleans, Regente de
Francia, —dijo él con amarga ironía—quien ha
pagado esta noche mis asesinos? Eo

—Helion..... Helion.....—balbuceó Diana su-
plicante. :
. —¡Insensato!—exclamó Felipe—;¡callaos! ¡de-
Jadme el derecho de perdonar. HE

¡Mi sangre mana y os acuso.—prosiguió
Helion.—Vos os creíais para siempre libertado
de mi..... pero la Providencia ha podido más
que vuestros cómplices.

—¡Ah,—dijo el Regente con voz sorda, po-

niendo de nuevo la mano sobre el puño de su
espada—vos tentais á Dios, señor de Saillé.

—Sacadla de su vaina, esa espada de caba-
llero..... haced el arma de un asesino..... Aca-
bad la obra de vuestros bandidos, matadme,
matadme y sobre mi tumba deshonrad á mi es-
posa..... ¡Eso seria digno de vos, monseñor!

El Regente sostenia contra sí mismo una
horrible lucha. Cada palabra del Marqués le
parecia una bofetada dada en su rostro; él hu-
biera querido dejar muerto á sus piés al hom-
bre que así le insultaba, y sin embargo, com-
prendia que hubiera sido monstruoso herir á
aquel desdichado cegado por la cólera. El cu-
brió su rostro con sas dos manos, esperando
ocultar así su vergiienza y su furor.

—Miradle, miradle,—continuó M. de Sajllé—
mirad á ese principe que me llamaba ayer su
amigo. Por él yo hubiera dado mi sangre hasta
la última gota..... Pero, ¿qué importa el sacri-
ficio del servidor, cuando la pasion del amo es
la que manda? Y es más, nada parece latir en
ese hombre..... no tiene corazon..... hasta la
voz de la sangre le es muda..... Al acercarse á
tí no ha conocido.....

Helion se detuvo.
Elibaá decir á Felipe: «¡Desgraciado, esta

es tu hija, hé aquí la prueba!» Pero él temió
denunciar aquel hombre ante Diana en aquella
ovasion, y anonadarle nombrándole su padre.

—¿No teneis que decir más?—murmuró el
Regente con reconcentrada cólera.

—Me resta añadir, —prosiguió Helion,—que
tengo miedo por vos..... porque no quisiera ol-
vidar al Regente de Francia ..... Idos, monse-
ñor, puesto que es tiempo aun..... salid, sa-
e

—¿Olvidais, Marqués, que no obedezco?.....
Yo siempre mando. :

—Sois el Regente, casi el rey... Vos mandais
y la Francia obedece..... Pero en mi casa, yo
soy el dueño, yo soy el rey. y os ordeno de que
salgais. a

Felipe de Orleans dió dos pasos húácia la
puerta. En el momento de llegar á ella se de-
tuvo. E a

—Señor Marqués de Saillé,—dijo él,—aca-
bais de pronunciar vuestra sentencia de
muerte. ,

Despues él franqueó el umbral sin volver
atrás la vista. .

Cuatro minutos despues, M. de Thianges
aparecia á la cabeza de un peloton de solda-
dos. :

—Por órden del Regente, caballero, —dijo el
capitan de guardias con voz sorda, como si las
palabras que pronunciase le causaran horror.
Sois mi prisionero.

Helion, sia demostrar extrañeza, se volvió
hácia el Vizconde:

-—Hércules, amigo mio,—le dijo,—vigilareis
por ella, ¿no es cierto? y luego, dirigiéndose á
M. de Thianges añadió:

—Capitan, estoy á vuestres órdenes,


